EL DUENDE DEL MANTO NEGRO

Estaba sentada sobre una de las rocas que daban al mar directamente.

Era precioso. Veía al sol escondiéndose en el horizonte al sentir la llegada del anochecer, y a la luna recién salida reflejada en el mar como si la imagen estuviera sacada de un cuadro, el agua estaba en calma y no se oía nada más que el murmullo de las gaviotas revoloteando entre los pinos cercanos y el sonido de las olas que al chocar contra las rocas le salpicaban mojándole los pies suavemente.

Si, era precioso, pero ella no sabía apreciarlo. Era la misma imagen que tenía grabada desde hace 16 años, el mismo mar, las mismas rocas, las mismas gaviotas,... lo mismo. Y esa igualdad le desanimaba y le hacía sentirse indiferente.

Pero hoy sentía muchas otras cosas, estaba realmente hundida.

Ahora entendía el comportamiento de muchas de las personas que le rodeaban cuando les ocurría algo similar, un amor, un desamor,... ¡Qué sabía ella de aquello!

Realmente no conocía al mundo, se sentía indefensa; indefensa y pequeña, veía tanta agua. Agua que cubría todo y la arrinconaba en una pequeña porción de tierra.

Pero lo que le preocupaba realmente no era su situación amorosa, ni su proporción con el mundo, era más bien, ella misma.

Siempre le habían creado problemas los demás: la muerte de su hermano, la ruptura con un chico con el que llevaba ligada más de un año. Pero esta vez no podía culpar a nadie, era ella en sí. Su futuro, su pasado, su presente, ...en fin, su vida, ¿qué iba a ser de ella? ¿Acaso imitaría la monotonía de las olas que al llegar a la playa se apagan deshaciéndose en suspiros? No. No podía ser así. Prefería ser un pájaro, volar lejos y escapar, supongo, escapar de la rutina, de las manillas del reloj que le obligaban a seguir un curso de la vida, ése que le limitaba su tiempo y le obligaba a aprovecharlo, el mismo que sentía haber agotado como si su vida hubiera estado regida por unas pilas como las que anuncian por televisión.

 Alzó la cabeza al cielo, se había poblado de estrellas, por eso se iluminaba el mar a pesar de que había buscado un lugar solitario donde ni la luz podía alcanzarle.

Ahí estaban todas, pequeñas, brillantes, tintineando y mirándole desde una perspectiva distinta. ¿Qué estarían murmurando?

Intentó comunicarse con ellas, una manía que le venía desde pequeña, cuando inventaba historias con su hermano e imaginaban que las estrellas eran las pupilas de un extraño ser que se escondía tras un enorme manto negro.

Hoy miles de duendes le miraban y le susurraban canciones al oído, palabras tan tiernas como lo es el pecho de una madre para un niño, palabras que llegaban a sus oídos como canciones camufladas por el viento y se desvanecían al contacto con su cuerpo, caricias que le traían recuerdos de una infancia no lejana.

A esas horas todo comenzaba a girar suavemente y su agonía se convertía en ternura. Pero esta vez hacían falta palabras puestas en boca de una persona de carne y hueso, una persona que le librara del dolor que le quemaba por dentro y ahogara la cascada que manaba de sus ojos negros y se deslizaba a lo largo de sus mejillas.

Ya eran las once, si no volvía a casa su madre empezaría a preocuparse. Pero hoy no quería irse, necesitaba más canciones de esos duendes extraños, más consuelo.

No entendía cuál era la raíz del problema pero sabía perfectamente que el único remedio que podía encontrar estaba allí, en esa roca, esa noche, ...

Se levantó, pero no se secó los pies como otros días, dejó sus zapatillas en lo alto de la roca y sin miedo, decidida, dejó caer su cuerpo desde lo alto, esperando impaciente, el momento en el que el mar se abriera y le ofreciera un último abrazo.

Sólo las estrellas vieron como se sumergía y como no volvió a aparecer.

No dijo adiós, ni dejó una nota, no lo vio necesario ya que no fue algo que hubiera planeado. Quizás sus actos fueron egoístas, no lo sé. Lo único que sé, es que conoció al extraño duende que se escondía tras la noche y que le ofreció las palabras ansiadas que calmaron al fin su llanto.
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